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LOS FILÓSOFOS ESPAÑOLES 

franciseo de Valles 
XJn Whrn d e ar tanl id i td . 

Los cultos pscn'lores D. Eusfbio | Llfbera de Avila, Valverde, An-
Oriega y D. Benj vmífi Marcos hr«n 
publicado recientt^niHnte *-lprimer 
volumen de su «Biblioteca Filosó­
fica». El título del libro es «Fran­
cisco de Valles (el divino), y está 
consagrado, no só o á la biografía 
y bibliografía del f x'niio doctor hi­
jo de nuestra noble é histórica villa 
de Covarrubias, sioolambíén, y, so­
bre todo, á sacar del olvido, presen­
tándolas ante la opinión ciendica 
actual, las ideas y ductrinas que en 
Filosofía profesó y enseñó uno de 
los pensadores e t̂pafidie» más nota­
bles del siglo XVI. laAitdeas y doc­
trinas del gran aaédico4e Cámara 
de Felipe H, maestro prec'aro de 
Ultooosa UntversldHd de A calé. 

Lil obra, dedicada á nuestro au­
gusto Soberan* Don Alfonso XIII, 
abre su texto con un prólogo ad-
tniriU>leRnente escrito por el ilustra^ 
calÉdráMco delatUniwrsidíulCeii 
tral D. Adolfu BatniH» y San Mar­
tín, prólogo que en brillante sínte­
sis, eiúdiu y 4:a«jtiz8».digna déla 
docta iMuma fue Igí^asét «nnwtra 
en contunto el hondo pensamiento 
filosófico del «divino» Valles. 

Lot% esclarecidos publicistas se-
Aores ©rtegi^y M«rc«8>«iiiciib(>san 
el f)ndo de este pwmer vo'umen 
con una «Introdución ó ¡dí»A d-' io 
que va á ser su Biblioteca Filosófi­
ca de lo grandes filósofos espafko 
les», y la «Introducción», de esiHo 
correcto y llano, adornada de citas 
y nombres gloriosos, en la que des 
Cuella el gusto selecto de homanis 
Ui&df los dos escritores, »fi man­
dóse en las doctrinas tradicionales 
de las escuela de nuestra Penínsu 
la, alza un canto de alabanza á la 
«Ciencia española». 

Yo, desde que allá por \o% años 
de mi juventud leí lis cirtas prerío 
sísimas de D. Marcelino sobre la 
realidad de la «Clenci'» española», 
cartas de las que no sé qué alabar 
más, si el vigur y 'a claridad de li 
doctrina ó el aticismo y rica pom 
pa con que su ¿urf o lenguaje cas­
tellano deslumhra, soy pariid^rio 
convencido de la existencia en la 
Ibstoria á^y «pensamiento filosófi­
co español», sin que para dichii fé 
Me hayan e«t<Mbado, ni en po ni en 
nada, mi libertad de juicio, mi «po­
sitivismo» y mi «evolucionismo». 
De moso, qtie por este lado sólo 
encomios de mi parte merece la 
docta y patriótica labor de los se 
ñores Marcos y Ortega. 

La característica culminante de 
casi todos los maestros que cultiva-
fon la Filosofía en nuestra Patria 
fué, y aún parece que sigue siendo, 
el «armonismo». Unir en una sínte­
sis lógica y natural, hij^ de la obser-

no y la causa, lo subjetivo y lo ob 
ietivo, el ideal y la realidad, el eS' 
Píiitu y la materia, Platón y Aris­
tóteles, he aquí «1 trabajo constan­
te del pensamiento científico espa­
ñol. Y así son «armonistas» San 
Uidoro, Gundisalvo, Mauricio, Rai-
«tttndo LuHo, Sabunde, Luis Vives 
"^«la cumbre más alta del Reha-
cimientO»,-*Mtgtrel Servet, Fox 
Morcillo, el «Brócense», ía mayó­
l a de los teólogos españoles, Juan 

diéaí Lnguna, Luis Collado, Acá' 
zar, VeU zquez, Antonio Cartage­
na y Umtos otros, siendo antes que 
todos ellos Arnaldo de Villanoval 
«armonismo» que se sub ima y di­
viniza en Froy Luis de León, en 
Santa Teresa de Jesús, en nuestros 
mfstico«i. 

El Jtarinonismo filosófiico espa­
ñol» narece como si respondiera á 

\ condicione^ geográficas é Mstórí-
j cas de la Península Ibérica. Al 
I igual que la Religión, el Arle, los 
f usosi las eosttimbres y el Derecho 
I aonifUtos^ivftturHles df las razas y 

cambio, el «p'^sítivismo» contem­
poráneo y la «doctrina de la evo­
lución» se enseñorearon rápida* 

' ment** de nuestras etiseñnnzas y 
disciplinas. Y es que la filos* fia 
gTmánica resulta cusa ezt'aft<i á la 
hbertad d<-l espíritu español; mien­
tras que el cpositivismo» adáptase 
de modo admirables, como instru­
mento de trabHJo, á la condición 
independiente é individualista de 
nuestra alma nacional, y la «doc­
trina de la evolución» nos propor­
ciona «-I fundamento científico de 
la «unidad»; es decir, del «armoniü-
mo>. 

Claro que aquí hemos tenido 
pensadores geniales y aparente­
mente independientes de este ca­
ñón filosófico nacional, como han 
sido Gómez Pereira, Francisco 
Sánchez y Martín Martínez, erHre 
otros. Más sí escudriñamos «tenta-
tamenteen «Antonianana Marga­
rita, en la obra del apóstol español 
del «esceptic'Smo», y en la «Filo­
sofía» de Mirtín Martínez, nos 
convenceremos bien pronto que las de las influencias del medio am' 

biente, pudiendo afirmarse que el I t^ndencíaa recónditas, de estos sa-

^ Dios Hoarte y Navarro, doña *'*»W*»í que lo» e«pipan en la obra 
Qliva, y contrjbuyt-ronjiá este «ar 
monismo» los estudios posHiv^ de 
^* méaicos y anatómico» pt^njnsu-
W e s de los siglos X V y X VI, «o-

'^enMsndo en 1» labor Vil alotos, 
*^raaidifioM«fitiifta de Monsersat, 

iol, la luz, el aire los eleosf ntos de 
sustentación, ei género de vida, 
resultan á la postre las verdaderas 
causas de estas reacciones de nues­
tra pstlqws^ del' mismo modo la 
Ciencia rovisi^ nKidalldades y for-
mta pr >ptas']| peculiares de las re­
giones en que se cultiva; que con 
ser la vérd.^d ia> una y laf,sBÍi;ma 
paraaodo el U'ti'^erso, es piedra 
precioso de la cual cada hombre y 
cada pu« i) o sólo ven la bulante 
faceta que les cupo en Ruert"*. 

EnorwB^daia tierra d44 BftfMiña 
donde pueden registrarse los es-
trasto étnicos de la evolución hu­
mana ha sido también cruz de los 
caminos en la que concurrieron los 
sentimientos y ritos religiosos, las 
ideas filosóficas, los adelantos po­
sitivos y cientificoy, los aleteos su­
blimes del Arte, de las distintas 
razas que sobre este suelo se afron­
taron. Pero por condiciones del re­
manso en que tan diiwrsas corrien­
tes de IB vid i forman el remolino, 
al mt^zclarse y fundirse los rasgos 
antrocvD4K>eos y tos destel'i^ d l̂ 
l'iicin, la fortaitzi d - los cue'pos y 
lus anhe os del alma, como en cri­
sol que aquilata y refina el oro, co­
mo en lente que reúne y mezcla en 
la in imidad de su foco central los 
mil rayos dispersos de la luz. de 
igual manera aqiii las doctrinas 
mk^ varÍM!i, las preocupaciones más 
diversas, la emotividad hecha t>is-
t^mas y dogmas y la experiencia 
hecha saber, se sincopan por alqui­
mia divina d̂ 'l espíritu, en un .solo 
ente: la «Unidad». 

Por eso el «gnosticismo alejan-
diino», acarreado por Prisci i«no, 
toma un carácter esencialmente 
peninsular y ofrece su.4 dones 
aprovechables á la obra común de 
los «armonistas»; por eso el «mis­
ticismo escéptico y agotante» de 
los primeros islamitas y de Ai-Ga­
cel, trasunto de las concesiones 
«quietistas» de la Ind a, lo mi'<mo 
que el «ttimudismo» del «Seph^r 

. jaiaíj^i^y ihl iBiiibatifinM>r .fettbceo, 
al pasar por las críticas y doctri­
nas de Ben-Bídja de Abu-Brker-
ben Abd-el-MeKkben-Tofail, de 
Averrses, de Salomón-ben Gnbirol 
de Ben Ezra, de Jc-hudá-Levi, de 
Abraham ben-David, de Miimoni 
des, de Moisés de León, se desnu­
dan de Id desesperanza «absorb* li­
te», del m lagro caldeo, de la Tau-
maturgia de Samaría y ofrecen 
sus preciados frutos, aquellos úni­
camente útiles, á las escuelas ciis-

sublirae de la •Unidad». 
Este es el motiva por el cual el 

pensamiento abstracto, juego de 
«especulaciones discursivas, de la 
filosofía germánica no ha podido 
«ntfareoia cienciavespidolag y, en 

bios en el fondo no son otras que 
las «armonistas»; ellos bu-can el 
«piincipio universal,» la «unidad», 
razón y fundamento del carácter 
propio que toma la Ciencia en Es-
puna. 

«Armonistas» han sido en estos 
mismos días hombres tan doctos y 
•lil>re« de la repúbltca. de las letras» 
como M »é'idez y Pelayo y D. Es­
tanislao Sánchez Calvo. La ciencia 
biológica en España, por lo gene­
ral, empezando por Cajal y llegan­
do al más modesto investigador de 
laboratorio, cuando se pone á filo­
sofar tiende al «armonismo», sello 
dei saber de la raza. 

Pues «armonista fué también el 
«divino» Valles, situación espiíi-
tual que evidencian el libro ^singu-
lar de «Sacra Ph'losophia» y mil 
disquisíones metBÍMcas sembra­
das dentro de sus múltiples obras; 

Para explicar Valles el primer 
capítulo del Génesis tropezó con 
dos escollos, insuperable»: el espí­
ritu lígido é ijitolerabie de su. tiem­
po, y ei desconocimiento de ciertas 
verdades iiobre Mitología .que los 
estudios y las investigaciones pos-
terioies pusierort en claro. Pienso 
qu2 si tan poderosos medios hubie­
sen podido estar a' alcance del exi­
mio doctor dé I« Universidad com­
plutense, y la dureza de la época 
se )o hubi'ra peimiiido. nuestro 
gran médico «armonistas» hab'ia 
interpretado el comienzo de la bi­
blia, partiendo de la creación f no-
méiiica «ex nibilo». noción forzo-

.Sámente impuesta al ententiimlento 
del h )mbre, hubiera partido, repi­
to, de los cultos prehlstót icos tu-
ranianos de Ja «serpiente», del «ár­
bol» y del «fuego», y así »e daría 
cuenta del simbolismo que encierra 
la leyenda del «Paraíso». Mas de 
todos modos el «divino» Valles sos­
tiene la doctrina racional y cientí­
fica de que el mundo fenómeno-
no es «abeterno», ni su formación 
hij>i de la casualidad... Pero estas 
digresiones las dejo pwra unos co­
mentarios que pienso hacer de las 
hermosísimas conferencias que el 
ilustre, cuito y elocuente entre los 
elocuentes D.* DiegoTortosa, ca-
«lóiigo de lasCaliílpl de.Madrid, 
lin pronunciado la Cuaresma r»"*»-
da en la iglesia de San Ginés; en-
ito«fites iserá ocasión de volver so­
bre ellas. Adelanto, no obstante, 
la idea de que, en el fuindo, nome 
separan del üustradUimo orador de 
la cátedra sagrad« más que detá­
llese Interpretaciones, pues yo,me 
atengo á ia frase luminosa de Sán­
chez Calvo: «¡Oh, Ciencial |La ver­
dadera Ciancuit Eres teologíi. De 
tiaaidráel conocimientotcb Dio»». 

Conste sólo que no reputo al «di­
vino» Valles de «c<ilectivo», sino 

de «armonista», concepto bien di­
ferente, y que el «armonismo filosó­
fico español» se adelantó* varías 
Centurias á la «•íntesis de la ciencia 
contemporánea columbrando la su­
prema verdad del Ser, la «Unidad». 
Este «armonismo» ^ e d e expresar­
se en la .siguiente fórmula: 

«El adulisroo repugna al entendi­
miento humano cotno absurdo, 
pues desposee al Ser de sa < b'iga-
dacoiuMción de infinitud. El S e r ­
la realidad—se hace vida por la 
sensación. LHSÍ sensaciones son la 
única fuente de nuestra existencia 
y de nuestros conocimientos. De 
las sensaciones nacen los ^instintos; 
de los instintos, las sentimientos; 
de los sentimientos las ideas; las 
ideas producen los juit ios, y los jui­
cios los universales. Luego los uni­
versales tienen una única base: las 
sensacioi^s. Y como las sensacio­
nes no son más que actos de la rea­
lidad, cuando nosotros sentimos 
somos la realidad que* piensa, y to­
dos nuestros estados de conc encía 
son estados de concienda de la 
realidad. Que en últimas cuentas, 
el Ser»-̂ ^ a realiíad—y nosotros y 
todo*laMq«íe exi«*« cons ituimos la 
misma co8a:Ja Unidad.» 

Envío, pues, á D. Eusebio Orte­
ga y D. Benjamín Marcos mi fe i-
citación más entusiasta por su obra 
patriótica y científica al dar á la 
estampa el hermoso libro «Francis­
co de Valles (-1 divino)^», priaaer 
voluven de la útilísima «Biblioteca 
Filosófica de los grandes filósofos 
españoles», que se p oponen publi­
car, animándo'es con mi modesto 
patec«!r,JU4ue.4)euevaren«.ea tan 
piowfohos» If %ar. 

TOMAS MAESTRE. 

la de 
Madtid 22-9 m. 

El presidente del Consejo se en­
cuentra algo mejorado de la enfer­
medad que sufre. 

Los médicos recomendáronle x\ú 
abandonase la cama y pi'r este mo­
tivo no podrá asistií esta mañana á 
los funerales delWontero Ríos. 

Teatro Principal 
Sin pomispsesiaiKinoies ni reda­

mos y sin golpes de bombos y de 
pliitllosi dcMó «"I tn'í'coies en 
nuestro primer coligo la exhube-
rante canzoneti^ta Consuelo Larios. 

Hermosa, de arrogante figura, 
vistiendo con lujo y con gusto, hizo 
su presentación ante una distingui­
da y gran concurrencia. 

A la aventajada artista poco tra-
b»j.» le costó entrar en el púfclico, 
que entre entusiásticos «pl«u*os la 
hizo salir á escena al tórfnitiar cada 
coup'et y cantar tres números fue­
ra del progrí«ma. 

El género que cultiva Consuelo 
Latios, es el género de couplet fino, 
sentimental y delicado, en el que 
como,la Vendedora de flores,y L* 
gran indiscreta, se mezcla el recita­
do con el canto, resultando un con­
junto de exquisita armonía. 

Consuelo Urios dice y entona 
coh perfecciíSn y maestría y su en 
trada en escena, su acción y sus 
movimientos nos hacen olv dar (lo 
do sea por el arte) U chocarroneifa 
del MaicelioQ y Sus congéneres. Su 
repertorio es vastísimo y es de es­
perar que nos lo dé á conocer «In 
extenso» en las cinco únicas funcio­
nes en que actuará en el Teatro de 
la plaz» A-\ Rey. 

Vaya nuestro modî sto pero since • 
ro aplauso, á tan notable cuanto 
hermosa artista, para que los sume 
á los muchos que ha de recibir ca­
íto, vez qu^ se presente en escena. 

j La JMita del Cttuo 

M « d r i d ^ 9 m . 
Se ha reunido la Junta Central 

del Censo. 
La reunión,ha sido para resolvet 

las consultas que han elevado á la 
Central, las Juntas provinciales d̂ ^ 
Censo, acerca de la prójimas e l^* 
clones parciales en los distritos va<» 
cantes. 

la [ilii U 
Ayer tarde se reu deron en los 

salones de la Capitanía Oenerai^de 
este Apostadero, las más bellas y 
distinguidas niñ^s de la,̂  aiistocra^ 
cia cartagenera, atentamente invi^ 
tadas por la encantadora María del 
Carmen Miranda y Benjumeda. 

El objeto de la reunión, no era 
otro que el de constituir una Jutua 
infantil, que organizará la rila de 
una preciosa muñeca regalada por 
la niña de Miranda, para con sn 
producto adquirir premios con que 
recompensar este año á los niños 
pobres que asisten á las clases del 
Caiecismo. 

La concurrencia fué extraordi­
naria, y después de unas breves 
frases del virtuoso Padre Emilio, 
explicando el fin que «e, persigiue 
con esta buena ob̂ a» quedó nom» 
brada la sigwente Junta: 

Presidenta: Alaría del Carmen 
Miranda. 

Vice Presidenta: María Luisa 
Bruna Mesa. 

Secretaria: María Luisa Quitián. 
Vice Secretaria: Anita Romero. 
Tesorera: Lolita Car loa Roca. 
Mice-Tesorera: Charito de la Ro­

cha. 
Vocales: Caridad Aguirre, Ma­

ría Luisa Cuesta, Juanita Maestre 
Zapata y hermana, Pepita Serrat, 
Carmen Martínez Doménech, Odet-
te Tarbousich, María Teresa Mon­
eada, Conchita Quitart, Mari-Pepa 
Sánchez Doménech. 

Vocales honoraria.*;: Mercedes y 
Elena Paya, Silvia y Margarita En-
toven y Millo Calamar!. 

Esta caritativa y simpática Jun­
ta de niñas, comenzará con acti­
vidad sus trabajos, para conseguir 
que este año no falte en las casas 
de los niños pobres, el ansiado pre*. 
mió, que es de grande utilidad pa­
ra ellos, pues consiste en ropas con 
qu* cubrir sus desnudas carnes. 

(Dios recompensará tan noble 
trabajo! 

• \ 

timas de 'as hecá*»Etib«f ŝ MSíiftes, 
de la» catéNtrofes inesperactes. Los 
obreros sucumben índdfertSí», co­
mo'sflií-ádversf dad se Cébase, im­
pune, en los infatigables tt1rt»aja-
dores, ^pultadoi «ff la Jt^ñifuez 
délas reí ñas,, batallan <lonei' des­
cuido, la asfixia y eMuego, tm^s 
ii^lices, hambrfentos, estCftUados, 
presa del-abandona, de'la fÜCle-
flwnda, dé la 4nci«la y de la %a|M-
cidad. {Cuántos ene íA^s " ^ j ^ -
des, traidores y cerlerín.^roiANin á 
los sombríos habitantes di las en­
trañas (te la tierra! La níiterte pie-
niitura, la ancianidad pr^dz, la 
juventud agotadarcotístiliHd*.. En 
el sebsuelo, la guerra sift'^cfirilflel 
conlo descortecido;^!^*^^!]^, la 
^ h a s i n tregua con^ef«^psMKl!, eon 
el amo, eo» e l rtc« dietl^or 'ée ÍM 
ffl^ralNes y d e k>É«iNdlféntei' 

Bn la ley de Medd^lÉei'iíÉ tra­
bajo, no cabe, no se lifcMiye',̂  e«te 
«eetdente eontinoo, '«t "se me l i ­
mite» I atrase^ estaNIjiwNEMii y tons-
tante enietimedaé^i^^»i^hicid# por 
el̂  floedi» >hoMll f ^ ^ tea'ttéWibres 
superiores al envilecimieif^.^ ^ 
desgaste permanente de la jn^ra-
|eiiKt«^bfSfüin|84saItipi|^|a ro 
^mftMíHM^ttdélk hkAát^Mñ la 
energía, no merecen la preocupa-

s e l ^ ^ 4̂««iî «ifMM»f mientes, ni la 
intervención íde4»scfroliieraostJ»bs-
t«nid(». No es ala«i«<de mmtíktw», 
si no de .huiQan^Ml«iMi fattpuMM-

htapirittiana «witfailfl«««iíiiMtt«t y 
el usufructo, e«ciu«iii»4«l'iei^BÍtal 
por burgueses darapienfiÍMr<M!i«.ÍR-
saciados. 

Ley limMada es b v ^ d f ^ j i t í 
trabaja potque aA^OMidera-rt ope­
rarioŝ  en todoa los>iipuihrantM, da­
ños y perjuiciss <te. m ^ e g i i d a d 
p^sopal» ni extiend<MiiAiien«licios 
saludables y, sus x^ardiiBimiot«pe­
cuniarios a los divarsoft y .imftli^s 
«amos de Ja acticidad in^eligmtte. 
Lafuerxa noieside úmmm^^&nn 
el u^or 6slc% n»la«|i^i í i ^ ^ n 
mandaugobiiBrca, idjrli^ y «laliora? 
El ccKebrOv la mente^r el^ica^ñlu, 
el talento»Al apUii;^M<kSn«i,(sobre­
saliente. 

La ley de ac$tdealc»< del>4r4É*jo 
debiera «ybaicar. .«WM^^liplttca 
esfuerzo, potencia, 4n»puts#,̂ > gasto 
y voluntad c»ejt*clciOi t^rtende-

-ímoss Ja demacrada^ dredwiiéfidola 
al servicio de las {nayotías si»ber-
bias, rebeldes y pe(U«ifaMk(is»«ia MI-
vettirel rei^to^f^ie seideterélas 
minorías, á sus der««lio*fy Asus 
P îMilegiftdfts». idoies<dO(>iN«:«p€ida. 

Las.Jeyeis han de ^« ,nupcias , 
equítativa^MUnlMecffü^» Onjen^ vi­
ve en^aociffdiid y j # . fioni»l«fA m 
yugo^«sii>Cfeed<x.Al,aMito f á la 
recompensa. 

£1 sabio qti9 se |iQÍquilat«in 4d ¡es-

de la plaza y bellísimas hijas, y 
General J<-fe de la Brigada de In-
fanteií», fueron obsequiados con un 
thé por los señores áf Miranda, 

RASGUÑOS 

Los accidentes 
del trab^o 

Las justas reivindicaciones pro­
letarias van concreta dose en la 
iegistación é ¡imponiéndOüe á la 
opinión culta ó egoísta. 

Leyes benéficas y protectoras 
consagran ei derecho á la vida, al 
faneneatar, al descanso reparador. 
4b una vejez tranquila, á una infan­
cia inmune.) En ntMubie de I» huma­
nidad, se preven, se disminuyen, 
se evitan y seindenmiican los ac­
cidentes del traba jow Se ampara la 
debilidadJlHlca délas mujeres y de 
los niño». Se aq-uiiata el peligro, se 
esquiva el riesgo, se prohibe la ex­
plotación. 

L.amu«a^8dosav llora, en fúne­
bre «legf ía, por la» iawsentes > vlc-

Las lindas niñas y demás perso­
nas invitadas, entre Its que vimos 
h\ Excmo: Sr. Gobernador militar 4 tudio, el wiista ^Mi<se ^dmmmmt 

en la insplracón, el m ^ 6 i » , ( ^ e 
. p e r e c e ^ irf conlMMi «kia^jn^tires 
del laboratorio, d é la , a t ew^, de 
la cJínica» del lot«, # 1 gs^Klo*.. re­
claman las ventaja» ,d« loa.r.ofMffa-

^^ios.n^anuales. 

Hoiicias da iT^^i» 
Madrida2«'d m. 

Tetografían de Tánger ^muni-
cando que ha regresado eldot^or 
Berenguer, después de establecer 
en las ciudades de la rfiáóíh/occi-
deMIédel Pr^f€Wffa(klíl#t|inta8 
llKii^m-ápki pni^Medad^i^' Magh-
zen. 

L a n u e a organización permite 
.<#;ijfrtfciuarv en eoédicionea venta-
j(>sí4tnas, pártalas: de^leirenD r^ para 
edificar. 

fsiiiiuii jyiiisit 
Habiendo 8t#MvMi^o rt a l e ­

len tfstnM^ i ifaitrisimo seltoitOMipo 
di la^dcts i» p«rat adníliilitpMt la 


